
AÑO VKLEZ-ilUBIO 1;') DK SEPTlRMBaK nií 10(v¿.. NUM. 52. 

Semanario polAtico y de intereses generales 

Precio de suscripción; l'SÜ pesetas trimestre. i 
Y 

Dirección y Redacción: Cuesta de Lucias, num. 6. 

Pas;irun los nicses en cjiíc la gen
te abandona Ja población para re-
lirar.sc al campa, )a con el objeto 
de conceder una ireo'ua á la vida 
acii\"a, ya con el tie presen :iai' la 
recolección. 

La animación cjiíe aquí puede 
enconirarse, vuelve á renacer, y 
ella no es r.ienos notada en los 
círculos ó casinos con que la villa 
de .Fajardo cuenta. 

Y esto que aqui se ve, es igual 
en casi lodos Icis pueblos, \]<..i dire
mos de Kspaña, pe"0 :-i de este par
tido judicial, e.'i donde la ocupa
ción que proporciona la agrienI-
lura es la mas general, empero sin 
que deje de olvidarse esa otra, 
que, llámese asi, O swjí) entreleiii-
mi'ento, ó lo que sea. pruporciona 
el tirar de la oreja d Jor^e. 

Pasatiempo mas perceptible por 
más usado, en estos críticos mo
mentos procedentes á la recolec
ción y cercanos a Ja mayor con
currencia que siempre suponen las 
renombradas ferias que tienen lu
gar en estas cercania.s. 

Fíablar del juego, de sus efec
tos, es innecesario, porque se há 
hablado ya tanto, se ha escrito so
bre el mismo tema tintas cosas y 
son tan conocidas las consecuen
cias que de él se derivan, que na
da nuevo podriaiiiOS nosotros de
cir de tan tratada cuestión, c)ue 
una cuestión y ardua es en la so
ciedad la que nace del vicio que 
nos ocupa. 

Pero en estos especiales instan
tes en que ya ha concluido Ja tre
gua forzosa que a vt^túáo pasa

tiempo tenia iüipuesia la dise.i'ina-
ción de la genie, y en los que ya 
se notan los pr:ÍLi.lios de algún 
mariiiigala, de deber es en noso
tros dar Ja vu/. cié ¡alerta! a las au-
tnridades, á fin de que desde el 
principio puedan poner coió al 

! mal^ ó remediarlo en lo [losible. 

Tenemos enteni.ii.lo que h.iy ór
denes muy estrechas de aníorida-
des superiores, y que muchos pa
dres de íannJia piensan y están re-
sueJtos á denunciar cualqmer tras-
gresión de Ja ley en laJ sentido; y 
también debemos reconocer, que 
no han menester de esos estímulos 
las autoridades que aqth nos rigen 
para cumplir co:i su deber, llevan
do asi la tranquilidad y bienestar 
á sinntimero de familias. 

Nosotros nos pruponenios ayu
dar á dichas autoridades, dicién-
doles desde estas columnas cuanto 
nos conste y sepamos respecto aJ 
particular, con la franqueza que 
nos caracteriza y sin vacilaciones 
de ningún género. 

Por lo pronto ya podemos ma
nifestarles, que en la vecina villa 
de JVlaría se ha contratado la cabe
cera en algunos miJes de reaJes, 
para empezar el trabajo en la pró
xima feria, que dará principio el 
28 del actual mes; que para Ja de 
VéJez-Blanco se están haciendo 
proposiciones con idéntico objeto, 
y que aqui tenemos ya anunciada 
la visita de los encargados de reco
lectarnos el poco fruto de nitestras 
recolecciones. 

Creernos que nuestra campaiía, 
de la que por nada ni por nadie 
cejaremos, ir.erecerá el aplauso de 
la generalidad de nuestros paisa
nos y de nuestros vecinos comar
canos, y lejos de sentir el que al

gunos \^o miren con agrado lo que 
nos proponemos, seiá ello para 
nosotros motivo de inmensa saiis-
facciór.. ca-.la dia que pase más au
mentada, al contemplar con noso
tros algunas pesctillas, que, al 
no quitar la ocasión, habían ¡ay! 
de peligrar. 

f-fasta el niimero próximo. 
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Las elecciones 
Cómo digimos en uno de nues

tros números anteriores, para el 
dia 21 del actual lian .sido convo
ca ias por c! Gobernador de la 
provincia las elecciones de conce
jales, por haber sulo anuladas las 
que en pasado Noviembre tuvie
ron iu:.;ar en esta villa. 

A}'er quedo hecha la designa-
eioii de interveni.ires, sin que las 
oposiciones tomaran parte en el 
acto, por lo que vs de presumir, 
que el próximo domingo, día 21, 
se verificarán aquellas en medio de 
la más completa calma. 

No somos nosotros partidarios 
de ¡a quietud y Ja pasividad en 
esos momentos en que Jos pueblos 
si; juegan tanto, porque importan
cia suma y trascendencia tiene pa
ra ellos la designación de ias per
sonas que han de administrar sus 
intereses y regir sus destinos. 

Esa pasividad tal vez nos Ja ex-
pJicaríamos al tratar de elegir un 
represeiiianie en Cortes; pero en 
ias elecciones de un municipio, 
creemos que ministeriaJes y opo
siciones, y cuanto represetua aJgo 
dentro de una municipalidad, de
bieran poner einpeiio eti que la 
verdad presidiera todos Jos actos 
de eJJa y en que Ja voluntad del 
pueblo fuera quien únicamente 
diera Jos notnbrcs de los señores 
ediles. 

Todos debieran inspirarse en 
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